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ADVERTENCIA.

Sigiileodo nuestro  propósito  de  baccr una edición 
ctHBpleta de  las obras festivas y  hum orísticas de  Ei. 
Cctuogo P a r l a n t e ,  insertam os hoy en  e l lugar c o r- 
M ^ n d ie n te e l  anuncio del tomo que com prende los 
fi*euwiío4 de viage p or F rancia  y  B r i j ic a ,  cn quo 
úe«na m are ra  nueva y  original, Irazó e! au to r, no 
®>* descripción árida  y  descarnada del pais visitado; 
tonn itiocrariú  topográfico y  estadístico de  pueblos 
tón próximos y  conocidos; sino un  cuadro animado y 
®llico do la s  condiciones y  m anera de  ex istir de 
•íoeliospueblos; una  b rillan te  esposicion de  la s im - 
ITOsiones producidas p o r aquel espectáculo en  e l áni- 
®®deuDespañol y p a ra  se rv ird e  ú til co n se jo ásu s 
■ ttpatriotas; una  descripción, en fin, festiva á  par 
9“eQlosóficadeaquellos usos y  costum bres, c n c o n -  
*rtste imparcial con  los propios de  nuestra  sociedad: 
*®do tón acrim onia n i entusiasm o, con la buena fé, cl 
WHotismo, y  la  fócil so ltu ra  que distinguen espe- 
• • ta e n te á  la  pluma del au tor.

Ciertamente que e l transcurso  d e  veinte años que 
pasado desde que tuvo tugar aquel ¡viage y  se  es- 

7® «ron e s to s /Í fc u e rd o í, habrán hecho variar ra -  
^ I m e n te  nuichas cosas, caducar m uchas costum - 

y  ha debido, por consiguiente, qu ita r in te rés  á 
®«chas de  la s  observaciones y  escenas en  ellos t ra ­
l l a s .  Especialm ente en las que se  refieren á  nuestra  

y  que  se p resentan  en ingenioso con traste  
b s  de la  francesa, e s  donde se  observa mas esta 

’tóreociü, pues que el rápido y asom broso progreso  
nuestra Espafia en  estos últim os tiem pos, ha v e -  

TjTOá borrar las distancias que, por causas de lodos 
'TOfeidas, n os separaba de paises m as adelantados 
^  prosperidad y  cultura.
^ ^ f i r o n o  porque afortunadam ente hayan desapa- 
7 ^ 0  las causas y  los efectos de aquel a traso  rc s-  
^ ■ '■ 0, dejarán á  nuestro  ve r de  apreciarse en  lo 

Talen e l esquisito tac to , e l buen criterio  del e s -  
^ “ rfllógofo y  patriota, que  señalaba .hoce veinte  
j. * y  se a trev ía  á reconocer aquellos notables y  las- 

con trastes , prom oviendo indirectam ente su  
. w io  m oral y m ale ria l; ni por haberse modificado 

*6n las costum bres y la sociedad estrangera,

dejarán do leerse con placer las festivas y  gráficas 
p in turas de E l  C u rio so  P a r u s t e ,  que form an la s é ­
rie  de estos Becuerdos, y  que creem os producirán 
siem pre c n s u  lectura  un  g ra lo  interu-s y sim patía. 
Porque en  las obras d e  esta especie, la forma y  el es­
tilo son lo que asegura su éxito; asi como po r mucho 
que hayan variado las costum bres francesas é  italia­
nas desde el siglo pasado, todavía se leen con placer 
el V ia je  de  Sterne  y  las C arias de  Dupati.

L A S  N O C H E S  DE ESTIO.

SEGUNDA NOCHE.

(C ontinuación.)

— E sta  noche h a  perdido vd . m ucho , caballe ro , le 
d ije , dándole á mi voz un acento m uy simpático

— ¡Qué le  im porta á  vd .! me contestó.
T  án tes que m e hubiese yo repuesto  dcl asombro 

que m e causó estn b ru tal respuesta, la  m uchedum bre 
que pastuba nos babia separado.

— P .irece , dije y o , que aquí, como cn  ciertos tri­
b u n a le s , está  prohibida toda clase de m anifesta­
ciones.

Volví á  mi fonda, y no obstante la fatiga de cua­
tro  noches sin descanso, dormí m al: no veia sino flo­
rines, pesos duros, guineas y  napoleones, ya  bajo la 
forma de lluv ia , y a  bajo e l aspeelo de un  magnifico 
r io , donde m etia la s  manos y  hasta todo e l cuerpo; 
resonaba después sordam ente á m is oidos la m onóto­
na voz de l ban q u ero : Jueguen vds., la jugada está 
hecha, no se pone m ás.

E sta  pesadilla d u ró  hasta el dia. Me levanté  fati­
gado y  lleno de sudor. Abrí la ventana y  e! a ire  ma­
tinal devolvió alguna calma á m is sentidos. Entónces 
me trazó  e l plan del dia, era e s te  el deá com bate: des­
pués d e  alm orzar, visitaría la ciudad , entraría  en el 
salón y  jugaría a lgunos florines, com opor ensayo, y 
m e levantaría con una ganancia que no  llam ara la 
atención de  nadie; por la noche cmpeSaría la acción 
jugando no plata n i oro , Sino billetes.

Admiré mi combinación y  más que nada mi p ru ­
dencia.

Hacia un  sol b rillan te , y todo lomaba un aire de 
festividad: posilivam cnle el cielo estaba en mi favor. 
Hice la  ú llim a repetición en la ruleta que habia teni­
do e l cuidado de llevar conmigo; siem pre tuve un  fa­
vorable éxito.

Salí loco de contento .
Hom bourg está  m uy pronlo v is to : compónese de

uno sola calle llena de  esp lendidas fondas. Unos m ag­
níficos p aseo s , á lo largo Ue los cuales los ingleses 
h a n  conslru ido  preciosas casas de cam p o , conduccu 
á la s  aguas m inerales, que son ei preleslo  y  escusa 
p a ra  venir á esla ciudad; y  tengo grandes sospechas 
de que la em presa de los juegos fabrica aquellas aguas 
echando todas las noches en  ellas algunos barriles de  
azufre ó de  carbonato de  soda.

E l palacio del l.andgrave, conslruido en el para- 
ge  m ás elevado do la  ladera de  la m onlaíía, p resen ta  
u na  vista muy pintoresca, y  la  piedra encarnada con 
q ue  está fabricado, única que se usa en  casi toda esta  
a r t e  de  Alemania, le dá  m ucho carác te r de origina- 
idad. Esla piedra sirve tam bién para la  e scu ltu ra , y  

ya lo habia yo notado en  Francfort, cuando vi la e s ­
tatua  de Garlo-Magno que está en  e l puente del 
Mein.

Una to rre  muy alta que hay  cn e l patio del pala­
c io , forma una especie de  observatorio , desde  e l cual 
pueden fácilm ente verse los confines de  e s te  pequeño 
E stado , que dá á  la Confederación germ ánica un con- 
lingenie d e  cualro  hom bres— sin e l cabo de o b lira -  
eioD.— Mas si e l palacio carece de m érito  arquitectóni­
co, los jard ines, po r la inversa, en  los cuales espresa- 
m ente  está prohibido el fumar— en Alemania, donde 
se  fuma en todas partes,— son de estraordlnaria h e r­
m osura. Som brías espesur9s, flores d e  todas las zo­
nas, aguas de  increibie transparencia y  m uchas des­
igualdades del terreno  convierten esla  m ansión cn 
u a  verdadero Eden.

I D e sh o ra s  m e bastaron para aquel exám en; m e 
propuse volver con frecuencia á  aquel paraíso te rre ­
nal, para descansar de m is f a t i^ s ,  re frescar mi san ­
g re  y tom ar las fuerzas necesarias para  la realizackm  
de m is proyectos.

Con suma satisfacción a i atravesar la principa! ca-. 
lie  v i el ró tu lo :/ío íñstA ífíí, banquero : no  hania yo 
lensado todavía acerca d e l medio Me guardar mi m i- 
lo n ; no era prudente conservar en  mi poder lan  c re ­

cida cantidad, ni mucho m enos llevarla viajando. Y 
aunque estaba y'o muy poco versado en negocios de  
g iro , al ver aquel nom bre, com prendí instin liva- 
m en teq u e  colocando m is fondos en  casa de  aquel ho­
m ónimo de Bothschild, recibiria le tras con tra  su 
respetable padre, porque esle  debia serlo.

E n  cl m om ento en  que animado con la an terio r 
reflexión atravesaba yo e l jard ín  que p recede al K ur­
saa l, m e hallé  cara  á  cara  con una parejo que hácia 
mí venia: encontráronse nuestras m iradas, y no  sé 
lo que me p asó , cuando reconocí á  mi m isteriosa 
compañera de viage, que iba dcl brazo  con el ju g a ­
d o r  cuya brutalidad liobia yo esperim entado la v íspe­
ra . Mo'quedé estupefacto, y  quitándom e de pron to  el 
som brero, saludé a la señora con un respeto  c o rre s ­
pondiente todavía á mis p rim eras im presiones.

— ¿Quién es ese original que te  saluda? dijo en  m uy 
alta voz e l que acom pañaba á mi desconocida.
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Eslo Duevo ultrage y  la convicción que se  m e pre 
sentó  do haber sido yo la burla de  una m uger frivo­
la . m e hicieron olvidar hasta la delicadeza de que un 
hom bre bien -educado no debe nunca separarse, 
volviéndome bruscam ente , le  dije:

— Lm original, como yo, vale m ucho m ás que un 
jugador como usted 

— ¿Está vd. aquf para resWibtecer su salud ó para 
predicar una cruzada contra el juego? me contesió 
irónicam ente.

— Si vd . quiere saberlo, le repliqué, aqui está m 
tarjeta ; paro en la fonda de  V istahernjosa, donde le 
aguardo.

y  sin  hacer caso del sobresalto  de  la señora ni de 
las suplicantes m iradas que me dirig ia, m e eché el 
som brero á la cara  y  como lo habia dicho, me volví 
dii-ectam enleá la fonda.

Pasó una hora, y empozaba yo á c ree r que mi 
jiigador no vendría, cuando un  golpe seco, dado en 
mí puerta me hizo estrem ecer á  mi pesar. Una hora 
da espera habla apaciguado mi cólera; me bailaba con 
un feo negocio en tre  m in o s é iba á  com prom eterse el 
resultado de mi viage: podia yo  se r herido  ó  m uerlo; 
en el prim er caso, iiecositabi quedarm e en  cama casi 
l  do cl tiempo de mi licencia; en  e l segundo, no se 
conseguía el objeto lilantrópico quo me habia p ro ­
puesto, y las casas de juego iban á coatinunr, p o r­
que yo habia jurado no comunicar á nadie mi secre­
to . Abrióse la puerta y me levanté friaraenle.

— Caballero, me dijo con voz grave mi adversario, 
la señora de  Cerval, mi esposa, acaba de  participar­
m e las delic-idüs y  respetuosos aleaciones que duran­
te  su viage lo dispensó vd,; con todo mi corazón ven­
go á darle  por ellas las gracias y  á rog.irle se  digne 
aceptar las mas cum plidas escusas acerca del modo 
con que ayer le contesté en  el Kursaal y  del importu­
no epíteto  que hoy me he perm itido. É n  todo caso 
espero que vd ., Je l mismo modo que yo, verá  que 
estas no son cosas que m erecen que doscoinpatrio tas 
vengnn A m atarse en  el estrangero , y  aunque soy 
jugador, añadió sonriénJose con indellnihle esp re­
sion, esté  vd . seguro de que está  tratando  con una 
p e rsin a  de honor.

á'a lü Ii6 dicho á vd . que mi cólera se  habia apa­
ciguado; la ofensa era leve y adem ás la voz de aquel 
hom bre tenia IqJ acento de lealtad y  franqueza, quo 
cogiéndole la m ano que me daba, le contesté:

— Admito, caballero, su s escusas y  siento el re ­
pente de que m e deji; llevar delante  d é  su  señora.

l.e  insté á que se sentara; pero insistió  quo salie­
ra con él para consolar á su m uger quo se  Labia que­
dado sum nm enle acongojada, aunque él ie  habia m a­
nifestado .su decidida resolución de  no  ten er choque 
ninguno conmigo. No vacilé, y  si vo hubiera podido 
alim entar .alguin esneraiiza,— tanto  por la gratitud 
debida á m is esm erad is atenciones du ran te  e l viage, 
como por mi introducción en  aquella casa,— la re - 
lentina alegría con que aquella jóven se arro jó  á los 
irazos del m arido, las caricias con que lo  colm ó, sin 

reparar se  hallaba presente una persona cstran .i, ha­
brían muy pron to  desvanecido m is ilusiones Después 
con graciosa espontaneidad y  algo alterada la voz me 
dijo:

— Dispense vd ., caballero, que en  su presencia me 
haya perm itido un desahogo que no es decoroso; pe­
ro, añadió delicadam ente, vd. desde ahora es un am i­
go nuestro , ycstam os en  una ciudad donde las pa­
siones se  desarrollan ton fácilm ente que segnn p a re ­
ce, basta resp irar e l aire para olvidar un  poco losín i- 
ram ienlos debidos. ,

Comprendí que aludía ella al a rranque que tuve en 
su p resen c ia , pero m e habia dado la m ano con tanta 
gracia y  estrechado la rala con tan  franca am istad, 
q u e n a  pude conservarle resentim iento alguno, y 
con increíble simpatía me hallé impulsado en  favor 
de aquella am able pareja.

— Hay m omentos en  la vida, le  contesté, que equi­
valen áaños de tra to . Acepto la am istad d e  vd ,, seño­
ra , y  la de su señor esposo, y  ojalá pueda yo algun 
dia hallarm e en  situación d e  probarles mi sincero 
afecto. Más en tre tan to , perm ítam e v d ., señora, qne 
le  haga una p reg u n ta ... C réam e que no es solo por 
sim ple m otivo de  curiosidad, sino e l principio de mi 
earac te r de amigo. ¿Porqué duran te  e l viage su s ojos 
se  anegaban en  lágrim as con m uclia frecuencia, 
cuando venia vd. á unirse con u n  m arido á quien pa­
rece  que tan  tiernam ente urna?

Los dos esposos se  m iraron un m om ento y  cam ­
biaron en tre  si una sonrisa encubierta con una espre­
sion dolorosa. Dirigiéndose á  m i en  seguida Mr de 
Cerval me dijo:

— Tiene vd . razón, caballero: la  am istad  igualm en­
te  que e l am or, nace de una m irada, de un apretón 
de  m ano, de  una atracción com ún. Solam ente lo co­
nozco á vd. por su  n o m b re , y  sin  em bargo, su fiso­
nomía m e inspira tanta confianza, quo no  vacilo en 
in troducirlo  en mi vida privad.'».—Acaso es esto  una 
suerte, añadió casi á voz baja.— Mas puesto que mi 
m uger está ya tranquilizada, sa lgam os, dijo aparen­
tando hallarse alegro, tom em os u n  cigarro  y vámo­

nos á  da r un paseo. Las confianzas son más fáciles al 
aire libre y  á a vista del cielo.

Cuando hubimos llegado á los espaciosos bosques 
que rodean á  llorabourg, Mr. de Cerval empezó á ha­
blarme en  eslos térm inos:

— Soy hijo y  único heredero d e  un comerciante 
m uy antiguo y  respetable de  Nanles. A los veinte 
años quedé dueño d e  una considerable fortuna, aun­
que m enor de  lo que se  suponía, y  m e casé, hace al­
gunos años, con ese ángel de  ixindad y de virtud 
(liiien vd . ha podido apreciar duvante algunos dias. 
Mi amor hácia ella y  hácia m is tre s  liijos no se  ha en­
friado despucs de seis años do unión, en los cuales 
únicam ente me ha dom inado la idea de pagarle con 
obsequios la felicidad que me babia proporcionado. 
Durante e l invierno teníam os reuniones en casa y por 
el verano viajábamos. Le proporcionaba yo las m ayo­
res comodidades, y su vida fué un verdadero encan- 
lo. P o r espacio de seis años lo abandoné todo, basta 
mis asuntos com erciales.

Hace dos meses rae avisó mi cajero que yo habia 
sufrido grandes pérdidas; como abandoné m is nego­
cios, me perjudiqué d e  una  m anera espan tosa , basta 
el punto de hallarm e en  una fatal pendiente y en  vís­
pera de  quedar del lodo  arruinado.

Puede vd . im aginarse cual seria mi sorpresa. Este 
oontraticrajM  era tan repentino, que no podia yo 
creerlo , y por espacio de  m uchos dias, aunque liice los 
mayores esfuerzos para disim ular mi turbación, esla 
no se ocultó com pletam ente á mi m uger. E ste  fué su 
prim er pesar; cuyo origen  no pudo adivinar, porquo 
lOP nada dol m undo queria yo  que ella lo  supiese, 
’ero los iiiformes de mi cajero eran  inferiores á ia 

realidad. Después de un m inucioso exám en, vi que 
debia gruesas cantidades que de ningún modo podia 
satisfacer. Entonces se me presentó la iraágen du mi 
ruina. Escuchaba las imprecaciones de mis acreedores, 
las bnrlas do m is amigos, bajaba la cabeza an te  los 
desdenes de m is iguales y , sobre todo, veia á la mise­
ria, a la horrorosa m iseria apoderándose de mi m u­
ger y de mis hijos.

D urante los viages que las personas ricas se  creen 
obligadas á hacer por los veranos, habia yo venido á 
Badén, como un feliz desocupado, y  visto , sin lla­
m arm e la atención, algunos jugadores, protegidos por 
la suerte, quo en  pocos instan tes reunian m ontones 
de oro. Nunca tuve ánimo de im itarlos, no  lo nece­
sitaba,— al menos así lo creia.

E nm ed io  do la desgracia que sobrem i pesaba, una 
infernal idea m e pasó p o r la calieza: quedábanme aun 
treinta mil francos que  no  eran  la décim a parte  de lo 
que yo debia, para lodos, hasta para mi m uger me 
Valí dcl pretesto  de  que m e precisaba hacer un viage 
á causa de  mis negocios y , tom ando aquelle cantidad, 
salí para Horatxiurg con un plan resuello . Est' >s trein ­
ta  mil francos, m e decia yo, son insuficientes para 
satisfacer mis deudas; poco im porta á m is acreedores 
cobrar aquella mínima can tidad  de m as ó de  menos: 
si ra n o , vuelvo, cumplo con todos m is compromisos, 
reduzco los gastos de  mi casa y m e pongo á  tra ­
bajar con ardor; si pierdo, me levanto la tapa de  los 
sesos.

Mq estrem ecí: m i profesor habia acertado.
— Dejé á m i cajero una  carta  para m i m uger, en la 

que le esplicaba lodo y  le  pedia perdón, y  le en car- 
*aba á aquel se  la entregase si yo  dejaba pasar ocho 

ias sin escribir. Creí á  mi llegada que Dios queria 
hacer un m ilagro e n  favor m ió: luve enorm es ganan­
cias y diariam ente dirigia á  mi m uger, por conducto 
(le mi cajero  para que aquella ignorase donde yo me 
hallaba, ca rta s  satisfactorias acerca de mi salud y  de 
m is negocios, los cuales, según yo le-escribia, iban á 
m edida de  m is deseos. Esta inesperada dicha duró 
cerca de un m es sin in terrupción, y  habia yo ganado 
m as de  cien m il francos, cuando hace unos dias, la 
suerte  que al principio se  habia m ostrado m uy favo­
rable, em pezó á  cam biar: no  dejé de  p erder; m ien­
tra s  más perdía, m ás m e obstinaba; en  m edio de  estas 
atorm entadoras agitaciones, t(xlo se  me hizo indifa- 
rente , hasta llegue á olvidar á los que m ás ambeba, 
y transcuiTÍeroD  ocho d ías sin  escrib ir una sola carta 
a mi familia.

Inflexible como la ley  y exacto com o un cronóm e­
tro , al octavo dia por la  noche fué mi cajero  y  e n tre ­
gó á  mi esposa la carta  que antes de  m i salida liabin 
yo escrito  para ella y  en  la  que le informaba .acerca 
(le ia fatal verdad.

No se volvió loca, porque a l d ia siguiente cuatro 
le tras que de  prisa le puse en  un  m om ento e n  que la 
su e rte  me fué menos adversa, le hicieron esperarque 
la desgracia que le am enazaba aun no habia llegado. 
Muy pron to  adoptó su  resolución: con las noticias

3ue mi cajero  le dió acerca  de la ciudad y de la  fonda 
onde yo paraba, se  colocó sola en  e l p rim er carrua­

ge donde encontró  un  asiento y  tuvo la su e rte  de 
encon trar á v d ., y anoche a l recogerm e m e la vi en 
mi cuarto  com o el espectro  de Banco.

Mas ¡ay! uo  venia para  hacerm e reconvenciones; 
su  prim er palabra fue: ¡Ingrato, h as querido m orir 
sin  mi!

E ntre tan to , profundam ente conmovido le  dije 
¿y qué tro ta  vd. de hacer?

— Nada puede variar mis proyectos, me contestó, 
solamente empiezo á  tem er no tener ya valor para 
ejecutarlos, porque ta presencia de mi m uger me 
apega á ia vida.

Y sin  em bargo, hoy no es e l deshonor el queme 
aguarda, sino la vergüenza y  la infamia. Como ncgo- 
ciante»arruinado, podía presentarm e en  quiebra; ua> 
m ojugador, únicam ente me resta  la bancarrota, h 
bancarrota I'raiidulenta, esto  es, las galeras. Si ustál 
supiera io que paso cuando m e siento en aquella mal­
decida mesa donde disputo mi vida a la za r, seeslre- 
mccoria dc horror. Cuando gano, todos mis ncrvñi 
se dilatan, mi respiración es m as libre, mi corazoi 
late con m ayor alegría, la im ágen de m i adorada mu- 
ge r y  de  mis niños tan gracioso® Y bellos se  presentí 
a mi visla; los veo acariciándom e; pero si la fatal bo­
la se  encarniza conmigo, á  aquellas gra tas ímágena 
sucede, sin transición ninguna, e l horroroso presi­
diario con el go rro  am arillo ó verde, y  con sus vila 
vestidos: allí está  encadenado, siento su horrible coa- 
laclo, se  burla de  mi al verm e; después e l frió delnj
hierros me hiela y me trasp-asa  No cs ilusión, me
han hecho daño, ia sangre co rre   ¡Ah! ¡ya lo
creo!  ¡Vea vd. cómo mis uñas han destrozad»
mi pecho! P e ro , añadió fuera de  si, nuuca me
cogerán vivo, y  estas  pistolas que sierapi'c m e aixiüi- 
paiían, harán justic ia  de  mí.......

Y mo enseñalia Uos pistolilas de  las llamadas de 
puño , que llevaba en un bolsillo del gaban.

E slaba yo anonadado.
— Pero, íe d ije , sin saber lo que me hablaba, ¿pil­

qué no huyo vd . lejos, ai estrangero?
— ¿Ai estrangero? me con testó , ¿no sabe vd. que 

las leyes de oslradicion me impiden vivir en ninguM 
liarte? No, necesitaría huir com o Caín, sin saber dos- 
de  ocultarm e, cargadocon la maldición ue Dios yd» 
los hom bres.

E sta  profunda desesperación conmovió todas b» 
fibras de  mi alm a.

— Acaso haya un m edio de  salvarlo á v d ., le dije, 
sírvase escucharm e.

K eleríle entóneos toda mi vida de jugador, qw 
tenia de fecha seis meses; le participé el descubri­
m iento que yo habia hecho, cuya consecuencia a» 
mi viage. M’ien lras yo le estaba hablando me oú 
a tonto pero  distraida’raen te , y  veia yo  pintada eo 
sus lábios ima sonrisa de in credu lidad : sin em­
bargo, poco á  poco y al paso que yo le- contaba mis 
ensayos m ultiplicados y  siem pre favorables, pareo» 
que tomaba m ayor in terés en m is pa lab ras; cuando 
animándome yo mismo, le  dije que habia ganado a  
tan los sum as fabulosas, cuando le  enseñé mis nu­
m erosos apuntes llenos de foriuulas algébricas, »» 
sonrosaron sus m egiilas y  sus ojos sslquirieron mayo» 
lirillo, y  últim am ente al proponerle que é l mismo ® 
cerciorase al punto  acerca dc la infalibilidad de niú 
cálculos, puesto ( ue  yo habia traído mi ru leta, in» 
echó los brazos a cuello, diciéndorae:

— ¡Usted es mi salvador! porque aun no lo sa #  
to d o : de  ios cien mil francos que gané y  de lo» 
trein ta  m il que traje , apenas diez mil me queda- 
Una noche nada m ás, y si tos pcrdia, al d ia siguia* 
te  mi m uger quedaba viuda y  m is hijos sin  paJrs. 
¡Ah! Dios es quien ha  env iadoá  vd. aquí.

— Si; es Dios, le contesté, p e ro  yo le hice juramen­
to  de  no confiar á nadie ei secreto  de la ciencia q #  
m e habia revelado; debia yo solamento hacer un se»- 
vicio á la  hum anidad entera, destruyendo esas guari­
das mil veces m as peligrosas que  la cueva de CaW 
m as viendo un pesar tan profundo como el de  us­
ted , dem oro el castigo; Dios que  m e ha dado » 
c iencia , me perdonará el pe rju rio , porque espart 
salvar á  una familia de la desesperación y de ú 
deshonra.

Volvimos prontam ente á  mi fo n d a ; todo el ca- 
m ino fuimos form ando proyectos para e i futuro- 
Monsieur de  Cerval se contentalia con ganar par* 
pagar su s deudas y  em prender nuevos negocios; m* 
dejaba encargado de mi m isión , después se esta­
blecía en  París y  no nos separábam os va hasta # 
m uerte.

E l sistem a que yo habia descubierto era 
plicadísirao; requería gran  atención para se g u iw  
pero e l habito del juego lo hizo fácil á Moiisie® 
de C erv al, y  rae asombré d e  lo pronto qu® re 
comprendió al cabo Ue algunos instantes. Lo ensa^ 
en  m uchas v u e lta s , quedando m aravillado de» 
éxito .

Frenético de  alegría , queria  i r  al Kursaal in u ^  
d iatam ente á  hacer una espericncia form al, y ”?  
costó e l m ayor trabajo contenerlo y  persuadirle ó ?  
era  m enester calm a. No conocía yo  a l individuo •*“ 
frió que habia visto e l dia an tes, y me bailaba adu®' 
rado de, su  entusiasm o.

Llegó, por fin, la noche; nos fuimos al e stab l» ^  
m iento y nos sentam os e l uno enfrente del i  
nuevo amigo, dueño ya de sí m ism o, acostumbrado 
la visla del oro d e  que la m esa estaba llena,
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m te á  las m iradas de los que puestos detrás en  pie 
tobia dias que con atenciou lo observaban, y  sobre 
lodo, el continuo i'uido de  aquellas m onedas que in- 
ccganieincnte sonaban en  e l tápele, seguía con rc li- 
(usa atención los cálculos de  que delante de  sí tenia 
puesta una copia

No me aconteció á mi lo mismo, porque fascinado 
cao lodos aquellos eslrafios ruidos, n ijando  la cabeza 
cosmlo me m iraban los que yo creia qu® estaban 
observando, distraído con los que tenia inm ediatos, 
oyendo apenas la voz del banquero que anunciaba el 
color salido, y  escitódo quizá ¡« r  la falta de  sueflo y 
por las diferentes im presiones que babia tenido, no 
upe muy pronlo lo que  estaba haciendo. No atcndia 
im í sisleiiia, jugaba y ganaba; sin reglas n i cálculos 
pooia yo m aquiiialmentc e l oro á puñados y  volvia el 
oro á mi, aum cntudo en  enorm es proporciones. Por 
u  lado Mr. de  Cerval no comprendía nada de  lo que 
«abo viendo; creyendo que se equivocaba, ponía 
nayor atención; m as su  dinero dism inuía siem pre. 
Sus ojos pasaban desde la copia que delante  d c s i t e -  
au, i  laque sin notarlo , habia yo impelido hácia su 
bdo; eran idénticas y sin em bargo, yo  ganaba in- 
iionsas cantidades, m ientras é l se hallaba reducido á 
sa ultimo billete. Kn aquel m om ento no jiodia yo es- 
pticarme lo quo mo estaba pasando, lo adivinato 
Mies de verlo; no  era dueño üe mi mismo, l 'n a  ín -  
teosa fiebre me habia trasto rnado , el oro y  los bille­
tes se amontonaban con m is m anos, uo  copioso su - 
áof estaba corriendo por mis sienes; por últim o, todo 
suipczó delante de  mi á da r vueltas.

En este m om ento se  oyó sobre mi cabeza una for­
rádmele voz: (cEs vd. un  infame, mo ha engañado y 
á»Jo un sistema falso, m ientras para sí se guardaba 
el Verdadero. ¡Sea vd . inaiditolu Kn seguida se  oyó 
tuü detenacion y la caida de  un cuerpo ju n to  á mi, 
M  hizo dar un salto; Mr. de Cerval yacia a m is pies, 
ál instante rasgóse e t velo que_ tapaba m is ojos; qui­
te iMiar de lim piar con el pañuelo el sudor que c u ­
bría mi frente: mas ¡quo rórpor! era sangre. Me le- 
^ l é ,  arrojé lejos de  mi aquel oro con que la ciega 
tertuna acababa de favorecerm e, y eché ú hu ir por 
rádio del campo.

Tuda la noche estuve dando vueltas por los bos- 
inmediatos á Hom bourg, sin  saber donde me 

“ daba. Por m as que m e decia que la acusaciou de 
“¡j de Cerval era absurda, debiendo com prender lo - 
"o* que yo no tenia in icrcs alguno c n  engañarlo, y 

repelía inútilm ente que halLindose arruin.ado y 
“Uabieiido lo q u e  hacia, tomó, como todos los ju g a ­
o s ,  el prim er p retesto , con m ayor m otivo porque 
^ ^ c i á c u l o  d e  mi increiblo suerte  debió irritarle;

estas razones reunidas no podian hacerm e o l- 
^ r  sus ú ltim as palabras, que como un fúnebre 
• r ^ r e o  resonaban en m is oido<- Hice entonces el 
“ tenme juram ento  de  no  v o lv e rá ju g a r.

Aquella noche anduve, por lo m enos, veinte lo* 
• ^ • A l o s  prim eros allaorcs del dia vi á l o  lejos ia 
" 'W a  torre  del paipcio del Landgrave y m e enca- 
r to h á c ia  la ciudad. Se hallaba esta tranquila y s i-  

en tregados todos al sueño. Solo habia im 
“ •dor menos.
^ A 1 ver los salones, donde pocas ho ras antes habia 
~™ ido aquella horrorosa catástrofe, me sobrecogí 
r^p ro fu n d a  indignación; rae senté en  un banco, 
j á n d o m e  muy pensativo: arranqué cn  seguida una 
■W de mi libro de m em oria, cu  que puse los si­
s m e s  versos que, como padrón de ignominia, fijé 

"aa de las colum nas esteriores:

e s t a  c u e v a  t r e s  p u e r t a s ;  
p *  e s p e ra n z a , l a  in r a m ia  y  la p C rd id a  d e  l a  v id a .
L“r  l a  p r im e r a  s e  e n t r a .
< po r la s  o t r a s  d o s  e a  l a  s a l id a .

hora después escribía yo a l d irector del e s- 
J?fe"m ieuto, que en beneficio de  los pobres de Ilom- 

dispusiera de  las ganancias que la víspera habia 
terádo, y lom é ia diligencia para Paris.

3 vd ., dijo deperm ítam e    . .
liaber andado veinte leguas e n  una 

pero la cuarte ta , p o r lo dem ás m uy oportuna, 
seguro de  haberla leido en  un álbum de 

anterior á su  viage de  vd. 
vd . seguro? contestó  Mr. Barielle sin d e s- 

¡j*jtotarse. Pues entonces quiere decir qoe si esto 
{ggto sido una im provisación, será  una rem inis-

gascón no  podia con testar m ejor replicó 
■ to  Fourvieres.

I Fourvieres. que le

N O U C I A S  G E N E R A L E S .

e aquí los curiosos datos que un periódico inglés 
" to rca  de  la  capital de  Ing laterra : 

m a j^ d re s ,  h o y ja  ciudad m as grande. mas n c a  y
la de E uropa, y  capital del reino uuido de

""B re tañ a , se halla  situada sobre .e lT ám esis, á

40 millas del m ar. E stá  edificada en cuatro condados; 
Essex y  Midlessex a l N orte del rio , y  Kent y  S u rry a l 
Sur, y  se  compone de tres porciones bien distintas; 
la C iiy , barrio  de  los negocios; VFMíminsfrr, llama­
do generalm ente IFesí-E inf, barrio  de la aristocracia, 
de los parques y  de lo m oda; y  e l S ou lh icark , ó  sea 
la pa rte  que se encuentra  á la m argen derecha 
de! rio.

Todas las investigaciones hechas sobre e l origen 
de Lóndres inducen ó c ree r que es rom ano, y algu­
nos autores, Tácito e n lre  o tro s , habla de  ella como 
una ciudad im portante ya en tiem po de Nerón. Se­
gún o tro s , fué construida m uchos siglos an tes de 
C risto por Bruto, descendiente de Homero y  de  Vir­
gilio E neas. El origen de !» palabra Lóndres parece 
que se rem onta á  Alfredo e l Grande, quien en  880 
reedificó la ciudad , destruida en  839 por os dinam ar­
queses.

L óndres fué asolada desde su prim eros años por 
desastres espantosos que diezmaron la población. In­
vasiones, pestes, rebe iones, huracanes, incendios y 
o tros azotes afligieron á  esa ciudad hoy tan  grandiosa 
y  floreciente.

E n 004 fué a so la d ip o r  la peste.
En 704, 798, 801, 1077 y  1133 la devastaron 

incendios considerables.
En 1090 un huracán terrib le  destruyó  m as de 500 

casas, ig lesias, e le . ,  é hizo g randes daños en la 
to rre .

E n  tiempo de Ricardo 1 ocurrió  e l degüello de los 
judios.

E n 1212 un incendio en que perecieron m ás jle
3 .000  personas.

En 1258 sufrió ham bres cstraordinarias.
E n 1343 y  1352 una peste terrible.
E n 1381 estalló la  rebelión do W at Tyler.
E n 1450 la invadieron los rebeldes de K en t, al

m ando de Jak Cade que saqueó la  ciudad.
En 149Ü una p este  espantosa arreba tó  m ás de

30.000 personas.
E n 2 de setiem bre de  1060, un  voraz incendio,

que duró  ocho d ia s ,  consum ió 16,000 casas y  89 
iglesias, evaluándose las pérdidas en  10 m illones de 
libras esterlinas, ó sean 950 de reales.

E n 2 de junio  do 1780, insurrección del popula­
cho, guiado por lord Jorge Gordoo, y  durante la cual 
fueron destru idas cuatro  cárceles y 62 « isas pa r­
ticulares.

A pesar de  todos esos desastres, L óndres ha lle­
gado a ser hoy la ciudad m ás opulenta y  populosa de 
Europa.

La forma de la  ciudad es elíptica, y  sus lim ites se 
hallan com prendidos en  un  circulo cuyos radios tie­
nen tre s  millas, lo q u e  dá cerca d ev ein te  m illas de 
c ircunferencia, y cuyo cen tro  so halla en la casa cor­
reos. Esa circunferencia puede calcularse en cua­
renta  millas y m ás, si se  com prenden los arrabales, 
que verdaderam ente no  tienen límites.

Hi; aquí algunas cifras que perm itirán apreciar el 
aum ento sucesivo de la población de Londres:

En 24 de marzo de 1602, diü del advenim iento de 
Jacobo I, ascendía á 150,000 habitantes.— F.n 29 de 
m ayo de 1660, dia de  la restauración de  Cárlos II, 
habia den tro  de  las m urallas 120,000 familias — An­
tes  de  ta restauración, la poblacion .de Paris era más 
considerable que la de  Londres y Bublin reunidas; 
en  1687 la de  Lóndres excedía ya á la de  París y R o­
m a.— E n 1801 tenia 864,845 habitantes; en  1811, 
1.009,545; en  1821, 1.1^25,694; en  1831, 1 474,069; 
cn  1841, 1.870,727; y e n  i8 5 1 , 2 .220,000.

Finalm ente, hoy tiene una población de 2  500,000 
hab itan tes sin con tar los arrabales, pues cou ellos lle­
ga á  3 .500,000, y  ocupa una estension de 100 kiló­
m etros cuadrados.

— lx)s valores nom inales de  efectos públicos y  co- 
m eruiales negociados en  la Bolsa de Madrid durante 
el m es de  juuio úllim o, han sido los siguientes: 3 por 
100 consolidado, 139.500,000; 3 por 100 diferido, 
38.868,000; am ortizabie de  prim era, 344,000; idem 
de segunda, 3.815,000; acciones de carre te ras  de  la 
emisión d e l.®  de abril d é lS S ü , 100,000 ; de la del 
1.0 de  junio del 51 , 50,000: de  la de  31 de agosto 
del 52, 126,000; acciones del canal, 39,000; acciones 
de obras públicas de  1.® de julio del 58, 1.012,000; 
obligaciones del E stado por subvenciones Ue ferro­
carriles, 3.522,000; deuda del personal, 3.700,000; 
cuyas sum as dan un total de  191.140,000 rs .  nomi­
nales.

— Desde 1 .® de agoslo, ó  ta l vez an tes, quedará 
com pletam ente abierto  a l tráfico el fe rro -ca rril dcl 
N orte en  la  estación desde Sancbidrian basta Oiaza- 
goitia. Ya se h an  hecho diferentes ensayos con el mas 
feliz éxito  p e r la  pa rte  de  Pancorbo y Miranda. El 
viage se  realizará entonces yendo por fe rro -ca rril 
deroe Madrid á Villalva; en  diligencia ó en  ei correo 
que lardará  seis horas, desde Villalva á  Sanchídrian , 
donde la locom otora partirá  hasta Olazagoitia mismo 
y  fron teras de Navarra y A lava, cerca de  V itoria. En

Olazagoitia se  tom a de nuevo la diligencia, y  á  las 
tres horas se  está  en  Tolosa, siguiendo á San Sebas­
tian y Bayona. En ei viage no se  tardará  m ás do 
un d ia .^

La o tra  dirección para Francia se ha mejorado m u­
cho tam bién. Se sale de Madrid en  ferro -curril hasta 
Medinaceli, allí se toma la diligencia hasta Zaragoza, 
desde donde los viageros pueden ir  en  ferro -carril 
hasta Pam plona, y en  diligencia desde Pamplona á  
Francia ó  ó Barcelona y Gerona cn  ferro-carril, y  
desde é s te  ú ltim o punto en  diligencia hasta P e r-  
pifian.

— Desde e l dia 1.® at 31 de agosto próxim o se ve- 
riílcar,i el cange de  los sellos de Correos de 2 ,1 2  y  
19 cuartos, y de  i  y 2 r s . ,  en  igual forma y con las 
m ism as ¡trecauciones que se  eslán  cangeando los 
de  4 cuartos.

— D urante e l m es de m ayo últim o, los a rticu losde 
mas general consum o han tenido en todo España e l 
precio m edio siguiente: trig o  48 rs .  00 ccnls. fanega; 
cebada, 29,59,- centeno. 33,88; maiz, 36 ,54; g a r lm -  
zos, 27 . 45 arroba; arroz , 30,05; aceite, 04,50; vino, 
21,3; aguardiente, 54,11; carnero, 1,85 libra;vDca, 
1 ,89; tocino, 3 ,60 ; paja de lrigo ,-2 ,48  arroba; id. de 
cebada, 2 ,13 .

E l precio m áxim o del trigo  fué de 88 rs . fanega, 
en  Villalva (Lugo), y e l  mínimo de 31‘25 enS epú lve- 
da  (Segoviai. El precio máximo de la cebada fué de 
60 rs . ,  en  Právia (Oviedo), y  el m ínimo de 15, en 
Pina (Zaragoza).

— En Santander y  en los m orcados <le Castilla se 
presentan los trigos 'con  bastante (irmeza, detallán­
dose los precios en Arévalo y Medina, desde 42 á  44. 
Los m ercados ingleses liench relalivam ciite más ba­
ra tos los trigos que los nuestros: los arribos conti­
núan con reg u la rid ad ; el liem po favorable tam bién, 
según las ú ltim as noticias, y  e l aspecto general de  loe 
cereales es de baja.

Por lodo lo  no firm ado:— ].  B k r n í t .

BOLSA D E AIADBID. 

C o tizac ió n  oficial d e l 22 de  ju lio .

ÍONDOa PUBLICOS.

T í tu lo s  d e l  3  p o r  100 c o n s o lid a d o , p u b lic a d o , 49-40 c .
I d e m  d ife r id o ,  43-90.
Id e m  de! p e r s o n a l ,  lS>-30 d.
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  1.” d e  a b r i l  d e  1850, d e  

i  4,000 r s ,  6  p o r  100 a n u a l ,  id .  96.
I d e m  d e  á  S.OOO r s . ,  id .
Id e m  d e l . "  d e  ju n i o  d e  1® 1,  d e á  2,000 r 8 , , i d .  95.
Id e m  d e  31 d e  a g o s to  d e  1852, d e  a  2 ,000 r s . ,  id , 99-90 d.
Id e m  d e  1.* d u  ju l i o  d e  1856, d e  4  2,000 r s . .  Id .,  94-85.
Id e m  d e  o b r a s  p ú b l ic a s  d e  1.* d e  ju l io  de  1858, id - ,95 p .
Id em  d e l  C a n a l  d e  I s a b e l  I I ,  d e  á  1,900 r s . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

id .  108.
O h ü g a c lo n e s  d e l  E s ta d o  p a r a  s u b T e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  p u b lic a d o , 91*45.
A c c io n e s  d e l  l i s n c o  d e  E s p a ñ a ,  n o  p u b lic a d o , 2¡2  d .
I d e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo a  f e r r o - c a r r i le s  d e  M a d r id rd  é  

Z a r a g o z a  y  A lic a n te ,  id^, 2,015.
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  d e  M a d r id  4  Z a ra g o z a  

y  A lic a n te ,  c o n  i a t e r é é  d e  S p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  
s o r te o s ,  id . ,  1,000 d .

Id e m  h ip o te c a r i a s  d e l  d e  I s a b e l  11 d e  A la r  á  S a n ta n d e r ,  
c o n  i n t e r é s  d e  6  p o r  100, rr^ em b o isab le s  p o r  s o r te o s ,  a  
n n  1,-4 p o r  100, id . ,  10,300 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l  f e T ro -c a r r il  d e  C ó rd o b a  á  S btI -  
D a, i d . ,  1 , ^ 5  p .

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a ra g o z a  é  P a m p lo n a ,  íd e m , 
i ,e » d .

O b íig a c io n e s  d e  i d . ,  i d . ,  id . ,  9 6 0 d .
Id em  de! f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  4  B e u s ,  id . ,  950.
A co io n e a  d e  ¡ a  C o m p a ñ ia  d c l  f e r ro - c a r r i l  d e  C iu d a d -R e a l 

á  B a d a jo z , i d . ,  1
im p a
.900.

L ó n d r e s  i  n o v e n t a  d ía s  f e c h a ,  5 0 - ^
P a r í s  i  o c h o  d ia a  v i s t a ,  5 -3 4  p .

BOLSAS ESTRAITGEBAS.

P a r í s ,  2 2  d e  j u l i o  d e  1 8 6 3 .
— ,  ,  ( 3  v o y  100...........................68-35
F ..n io t  f r a n e í j f í .  ¡  4  | o r  100. . . . . . .  . 97-45

„  ,  , 13  p o r  100 e s te r io r  00
B i p a ñ o l i i ................. i  l * m  d if e r id a ........................  43 5/8

C o n io l id a io t .................. ... .............................................. 92 7 /8  á í 8 .

A m b ire »  17 d e  ju l i o .—I n te r io r ,  47-65.—D ife r id a , 43-65. 

A m f í í r d a m  17 d e  ju l io .—I n te r io r ,  48-3/16.—D ife r id a , 4 4  1/4. 

F r a n c f iir l  17 d «  ju l i o .—I n te r io r  48.—D ife r id a , 44 1/8. 

t d u d r e »  17 d e  j u l i o . - J n t e r Í Q r ,  54 1/4.

ED ITO R  RESPO N SA BLE, D . JOAQL'IN BERN A T.

HADBID I 8 S 3 .— B S T aB L B C lH IE K T O  T II> O en A > lC O I> B IIB L I.A (> < |

c a l le  d e  S ia . T e re s a ,  n á m - 8 .
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OBRAS JOCOSAS Y  SATIRICAS
♦  DE

EL CURIOSO PARLANTE.

M O N IT O R  D E L  C O M E R C IO .— M A D R ID , 2 4  D E  J U L IO  D E  1 8 6 2 .— N U M . 3 6 .

RECUERDOS DE VIAGE POR FRANCIA Y BELGICA
E N  1840—1841.

NUEVA EDICION CORREGIDA Y AUMENTADA.
Un tomo en  8.® do 300 páginas, edición de  la B i b l i o t e c a  d e  l a a  F a m i l i a s .  Se vende á  12 i-s. en  Madrid y  14 e n  provincia. Seguirá á este  tomofc 

publicación do E l  P a n o r a m a  y las E s c e n a s  M a t r i t e n s e s ,  que com pletan la colección.

TIPOS, GRUPOS Y BOCETOS
DE CUADROS DE -COSTUMBRES,

DIBUJADOS Á LA PLUMA POR E L  CURIOSO P A R L A N T E

Con osle títu lo  se  lia reunido en  un  volúm en ó  coleccionado p or p r im era  v e s  todos los artículos de  costum bres españolas de  este  popular autor p o s irr ian il 
Ins E s c e n a s  M a t r i t e n s e s  del m ism o, viniende pcff consiguiente á fo rm ar una tercera série  de  aquella obra, desde 1842 á  1860.
Precio 12 rs. en  Madrid y  14 en  provincia.— Sucesivam ente y según se  v a p n  imprimiendo se  anunciarán y  venderán po r separado las dem as obras ra  

form an la colección.

CAJA DE SEGUROS
Y

SEGURO MUTUO DE QUINTAS,
D E L  E S T A B L E C i n i E N T O  DE  M E L L A D O .

ASOCIACION U N IVER SA L

P A R A  REDIMIR EL SERVICIO DE LAS ARMAS,
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S. M.

E sta  sociedad, cn  el co rto  tiem po que lleva de existencia, ha  pagado m as d e  d o s  m i i i LO n e s  d e  
B EATjB a  á sus asegurados para  redim ir el servicio de las arm as, y  en  el ú ltim o sorteo después de en t re ­
ga r la sum a de o c lio  m i l  reales á  todos los suscritores declarados soldados, hubo u n  sobrante á  favor de 
lo s  libres equivalente á m as de 34  po r 100 dcl im porte del capital que im pusieron.

pero
una vez o en vanos piazos, oasta para reu im irse.— A lln de  facilitar la suscriinonel E stablecim iento anticipa 
la s  cantidades necesarias para  liacer e l seguro  con condiciones muy ventajosas.

^  adm iten seguros en  M adrid en la so & in a s  de  ia Dirección, calle de  Santa Teresa, núm . 8, y  en  p ro ­
vincias por conducto de  los rep resen tan tes de  la Sociedad. E n los m ismos puntos se  dan prospectos y  es­
plicaciones.

E n  los pueblos d o n d e  n o  h a y a  rep resen tan te  d e  la  em p resa  pueden h a c e rs e  lo s s ^ u r o s  d irectam en te  
p o r  m edio d e  c a rta s  que sa  d irig en  é  D. F r an cisco  b e  P .  Me l la d o .

DEL VIAGERO EM ESPAÑA,
POR

D. FRANCISCO DE P. MELLADO.

OCTAVA EDICION.— ISca .

C ontiene una  noticia geográfica, estad ística , hiJ- 
tórica y  adm inistrativa del re ino .— La descripod 

de Madrid y  de  las principales poblaciones de  Esfí* 
fia.— Noticia do la s  carre te ras generales y  trasver­
sales que  conducen de un  punto á  o tro , espresasdl 
ia  distancia de  la Córte á las cap ita les, costas, fron­
teras y  pueblos im portantes, y  d e  esto s  e n tre  sí.—Ü 
descripción de todas las líneas de

P B B R O - 0  A B R I L E S

abiertas ó próxim as á abrirse  a l servicio público * 
E sp añ a , y  la  de  Bayona á P a r ís ,  con el nom bre#  
las estaciones, la distancia en  kilóm etros y  un nwp* 
itinerario , topográfico y de  cam inos, aparte  del 
hecho espresam ente para acom pañar á esla obra.

Un tomo en 8.® de 600 páginas, im preso con Ifl* 
y  elegancia en  papel superio r: p rec io , 16 r s .  en H*- 
drid y  19 en provincia, á la  ru s tica . E ncunderni# 
en tefa con planchas d e  re lieve, 19 rs .  en  Madrid, J 
24  e n  provincia.

POTOQB.AFIA.
Se h a  abierto  e l dia iS  del corriente en  la  calle do la Montera, núm . 3 , ju n ­

to  á la  puerta  dei Sol, cuarto  3.«, uo gabinete arlístico-fotognifico, á com pe­
tencia con los m ejores de la corle; tiene una elegante y lujosa s.ila ricam ente 
amueblada, para esperar las señoras y caballeros. Precio 4 0  r s .  teniendo opcion 
á hacerse  dos re tra to s , uno de cuerpo en tero  y  o tro  de busto  ó de silueta, a gus­
to  de los concurren tes; y  el precio d é la s  tarje tas el ordinario de 4  r s .

P an 
oi:

M A N U A L  DEL P R O F E S O R A D O
DE INSTRUCCION PRIM A RI.i, SUPERIOR Y ELEMENTAL.

/IR DON FRANCISCO N.ARD, seg u n d a  edición . E sla  o b ra , de  g randísi- 
^  ma utilidad para  los m aestros de p rim eras le tras y  los cu rsan tes en  la car­
re ra  del m agisterio , como lo prueba cl hecho de haberse agolado una  edición 
num erosa en  poco m as de  un  a ñ o , abraza las m aterias siguientes; Exám en oral 
— Lectui-a y  escritu ra.— R elig ión , con la hisloria del Antiguo v  del Nuevo Tes­
tam ento  , la del cristianism o y  cronología sagrada.— M onil.-lf.ram ática d e  la 
lengjia caste llana.— Aritm ética.— Sislem a m é trico .-C eo m e tria /c o n  láminas) —  
Dibujo lineal (con ídem ).—Geografía general y  de  España (con idem ).— Historia 
general y  particular de E sp añ a , con cuadros de aquella y  la cronología de esta
—Nociones de  re tó rica , poética y lite ra tu ra  ospaflola.—id .  de  á lg e b ra  Id dé
física aplicada (con lám inas).— Id. de química aplicada.— Id, de h istoria  natiiral 
(con lám inas).— Id . de  ag ricu ltu ra .—Gimnástica (con lám inas).— Consta de un 
Toiúmen cn  8.® m ayor: precio, 16 rs . en Madrid y  18 e n  provincia.

s:

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO-
coa APROUCIOa d b  l á  a c t o b i d a d  b c i e s i *«tic ¿  .

e  ha publicado e l núm ero  veinte y  cinco de  e s te  in te resan te  sem anario rcS" 
gioso, correspondien te  al sábado 1U de ju l io , y  contiene lo siguiente: 
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — T rasfendrnri'a  de la  verdad  religiosa en el 

social y  filosófico, p o r don F rancisco  Pareja y  Alarcon.
S e c c i ó n  r e l i ^ o s a . — .San Vicente de P a u l,  p o r don J . M, Antequera,
S e c c ió n  h i s t ó r i c a .— Los roftaíferos de San  Juan de Jerusalen. (Art. 8-'á 

p o r don I .  M. Antequera.
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — Ef Cftonclero.— Historia de  pueblo.
S e c c i ó n  d e  v a r i e d a d e s . — .V ií/onfí de A m érica.
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . — Revista de ia sem ana.— Boletín religioso d** 

sem ana p ró x im a .-F es tiv id ad es  m as notables d e  la semana.
La suscricion cuesta S rs. al m es en M adrid, l 8  en  provincias e l  trim est#’ 

SO en el e slrangero  y  3 pesos cn Ultram ar. P uede hacerse en  la Administraciái 
de  E l  Chistiaxismo, calle del Barco, 34, principal, en todos los corresponsaí»  #  
e s te  E stablecim iento, y  en las librerías de Aguado y  O lam endi, teniendo »  
cuenta que  em piezan con e l año, y  que aunque no  ha salido hasta e l 1 .° ds fe­
b rero , se  cuen ta  como si fuese el 1 ,® de enero , porque la e m p re »  resarce 1» 
núm eros que  faltan de este  mes con igual núm ero de pliegos de  B i b l i o t e c a .

V el E s la b ^ im ie n to  de  Mellado, ca lle  de  Santa T eresa , núm . 8 , y  en los librerías A m eri»#
7  “ “ 0 n e iM in c  pe, en  ia de Moro, Puerta  d e l Sol; en  las de  C uesta, M atu te , Sánchez , Viana v  Villaverde caile de C arre tas-en  U ?
f e e  d“  t o t t e u  r o n ^ a  d V L r o a n S í l l é f f i S n  Durán, C arrera de  San Gerónimo; en  ia de  Guijárro, calie dé  P reciados; en  IaP’u b l¡c i¿ ;
Í ^ S d e l  f f i b l ^ i m i i a t e ó  e¿?L n d o  £  del S ¡ é .  M o n i t o b . E n  provincias p o r  conduéto  de los c o rr# '
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